Intervención en la inauguración de la exposición “El Quijote en la Unión Europea hoy” en la Casa de la Cultura de Almodóvar del Campo.                                       

Almodóvar del Campo, 9 de septiembre de 2005

Buenas tardes, queridas amigas y queridos amigos:

Siento una gran alegría y una enorme satisfacción por estar una vez más en Almodóvar, donde tengo tantos buenos amigos y tantos importantes recuerdos. Esa alegría es tanto mayor por la compañía de que aquí disfrutamos, con tanta buena gente, entre la que destacan las dos jóvenes pintoras de nuestra tierra que hoy inauguran su interesante exposición y el cineasta francés Norbert Iborra, cuyo corto sobre Don Quijote tendremos ocasión de ver dentro de un rato. Pero también me llena de satisfacción el compartir micrófonos con Manolo Soria, vuestro excelente Alcalde, y con Javier Martín del Burgo, hoy Vice Consejero de Deportes tan activo como eficaz en el Gobierno de Castilla-La Mancha que preside José María Barreda. Javier es un viejo y queridísimo amigo mío: durante varios años compartimos escaño por nuestra provincia en el Congreso de los Diputados y luego fue un magnífico Presidente de la Diputación de Ciudad Real. Si aquí en Almodóvar todos nos sentimos paisanos, él lo es doblemente, puesto que siempre ha afirmado su condición de hijo de esta vuestra ciudad. Naturalmente que también me produce una profunda alegría el hecho mismo que aquí nos reúne: la inauguración de la exposición “El Quijote en la Unión Europea hoy”, que en Almodóvar del Campo y como parte del programa cultural de vuestras Fiestas, sigue hoy su andadura por nuestra provincia.

Esta exposición es mi contribución personal, como eurodiputado con las raíces bien hincadas en nuestra tierra, a las celebraciones del IV Centenario de la publicación de la que es seguramente la gran obra maestra de la literatura española. Organizada con apoyo de la Junta de Comunidades de Castilla-la Mancha, la exposición se abrió hace unas semanas en las sedes del Parlamento Europeo, primero en Estrasburgo y luego en Bruselas. Fue inaugurada de forma solemne, con participación, entre otros, del Presidente de la Eurocámara José Borrell y de la Comisaria Europea de Asuntos Exteriores Benita Ferrero-Walldner; y tuvo un éxito muy notable tanto entre el numeroso público que acudió a ver y a hojear los volúmenes expuestos como entre los Medios de Comunicación de toda Europa. En realidad se produjo un fenómeno poco frecuente respecto de otras exposiciones que tienen lugar en el Parlamento; y es que, al exhibirse libros de cada uno de los países miembros de la Unión Europea y de los Estados candidatos a la integración, periódicos, radios y televisiones de cada uno de ellos vino a comentar su propia presencia en la Muestra. Con ello conseguimos, entre otras cosas, que durante casi un mes se hablara del Quijote, pero también, automáticamente, de España y de esta Mancha nuestra, por todos los rincones de la Europa Unida; y que esto se hiciera en el tono más favorable, más cordial, más admirativo incluso, que pueda uno imaginarse.

Desde el principio y a la hora de poner en marcha este proyecto fue mi intención el que, una vez finalizado el paso de la exposición por las dos capitales institucionales de la Unión Europea, trajéramos los libros a España, a Castilla-la Mancha y a esta provincia nuestra que es sin duda la cuna y el escenario que mejor identifica a la novela de Cervantes. Y así, hace poco más de un mes, iniciamos en Malagón esta andadura que convierte a la exposición en itinerante y que, habiendo pasado por Villanueva de los Infantes, nos trae hoy a Almodóvar; y que la llevará de aquí a finales de este año en que cumple 400 la novela, por otras varias ciudades, una docena de ellas dentro de nuestra propia provincia. Luego vendrán La Solana, Manzanares, Valdepeñas, Miguelturra, Almadén y Alcázar, que ahora recuerde. Pero también habrá que ir a otros lugares fuera de nuestra provincia e incluso de nuestra Comunidad Autónoma. Sin ir más lejos, en Coruña y en alguna otra capital nos han solicitado nuestra presencia. Y es que El Quijote que es tan nuestro, lo es también de toda España y, como se podrá apreciar en la propia exposición, se considera sin lugar a dudas como pieza fundamental del patrimonio europeo: del literario y del cultural, por supuesto; pero incluso más: es pieza fundamental del patrimonio social y de valores de nuestra identidad continental.

Desde que iniciamos la preparación de este proyecto tuvimos claras algunas ideas. La primera es que queríamos comprobar cuánto había de realidad en la afirmación tan repetida de que El Quijote se ha traducido a muchísimas lenguas y se ha publicado en muchísimos países. Pero queríamos ir todavía más allá. Queríamos comprobar si además de traducirse y publicarse en tantos idiomas, el Quijote era un libro que se seguía leyendo y que se leía por gusto, no por obligación escolar como nos había tocado hacerlo a muchos de nosotros, con un notable porcentaje de gente en quien esa aproximación había producido un rechazo inicial del que demasiados no habían conseguido regresar. Con esa preocupación, nos empeñamos en reunir ejemplares de la novela de Cervantes, publicadas en todas las lenguas y en todos los países de la Unión Europea. Pero, además, deliberadamente, rechazamos localizar ejemplares de los llamados “de colección” o “de bibliofilia”, ediciones lujosas y caras que se suelen utilizar más de adorno que como objeto real de lectura. Es decir que nuestro esfuerzo se centró en buscar Quijotes tan modestos como fuera posible: libros de lectura diaria, casi de los de leer y tirar. Volúmenes como los que uno encuentra en librerías de estación o de aeropuerto; los libros que uno compra para leer en un viaje o en vacaciones: libros para tener en la mesilla de noche, con los que entretenerse un rato antes de dormir. Así nuestra exposición es más un compendio de libros de mano o de bolsillo que de volúmenes de biblioteca.

Con esas intenciones nos lanzamos a pedir Quijotes a amigos y a colegas eurodiputados y eurodiputadas que a su vez se movilizaron para proporcionárnoslos en sus idiomas respectivos. La respuesta fue tan rápida como generosa: aunque a todos les propusimos pagarles el libro -o los libros- con que contestaron a nuestra solicitud, ni en un solo caso aceptaron cobrar ni un céntimo. Todas y todos estuvieron encantados de colaborar en una operación que hicieron suya y que, en alguna manera, les servia para afirmar su propia identificación con todo lo que el Quijote representa. Entre los y las que me trajeron libros, la mayoría eran compañeras y compañeros de mi propio Grupo Socialista. Pero hubo otros y otras de partidos diferentes: las ediciones griega y alemana nos las dieron colegas del Partido Popular Europeo; la chipriota y la letona, colegas liberales; ésta última por lo demás, me la dio el ex Ministro de Asuntos Exteriores de su país, buen amigo mío, quien la obtuvo prestada de la Biblioteca Nacional de Riga, su capital, y ahora anda loco por que se le devuelva. Hubo algún caso en que me fallaron los eurodiputados y recurrí al Embajador de España en tal o cual país. E incluso un par de libros los adquirí yo mismo, de visita en las capitales correspondientes.

Déjenme explicarles cómo los libros expuestos forman tres partes diferentes. En primer lugar exponemos ediciones del Quijote publicadas en todos los idiomas que tienen rango oficial en España. Es decir, que hay un par de Quijotes en la lengua en que escribió Cervantes, en castellano. Pero también hay ediciones en euskera, en gallego y en la lengua común que se habla en Cataluña, en Baleares y en la comunidad Valenciana, lengua que en los Estatutos de los dos primeros se denomina catalán y  en el de los terceros se reconoce como valenciano. Una segunda parte de la exposición la componen ediciones del Quijote en los idiomas de los otros 24 países que, junto al nuestro, integran hoy la Unión Europea. Por último hay una tercera parte con ediciones del Quijote en búlgaro, rumano, croata y turco, que son las lenguas de los cuatro países candidatos a la integración en el proyecto comunitario. Cada uno de ellos, y en particular Turquía, hacía gala de europeidad argumentando que también era prueba de su condición de europeos el que su población leyera nuestra novela con gran amplitud. Así exponemos algo más de cincuenta volúmenes procedentes de 29 países, que se pueden leer en 28 idiomas distintos y que están escritos en los tres alfabetos en que escribimos los europeos: el latino, que es el nuestro y el de la mayoría; el griego, que comparten en Grecia y en Chipre; y el cirílico, aquí representado por el Quijote en búlgaro, pero que es el alfabeto que usan también los serbios, los macedonios, los ucranianos, los rusos y algunos europeos más.

Llega ahora la hora de las anécdotas y de las curiosidades de que hemos sido testigos en los preparativos de esta exposición. El primer tema a destacar es que hay un país, una bandera, delante de la cual hay un libro que no se corresponde con su idioma. Me refiero a Eslovaquia. Aquí los colegas a los que pedí un ejemplar del Quijote en su idioma no pudieron encontrarlo. Acaso no exista, aunque como resultado de sus gestiones y de su movilización es probable que lo editen en breve. La explicación de esta ausencia es que hasta hace pocos años lo que existía era Checoslovaquia y las publicaciones se hacían mayormente en checo, siendo el eslovaco un idioma muy parecido al de sus vecinos y  hasta entonces hermanos siameses. El caso es que estos colegas míos de Eslovaquia, para demostrarme cuánto interés habían puesto en satisfacer mi petición, me trajeron un ejemplar en chino, comprado en una librería de Pekín. Y ahí lo tienen ustedes expuesto bajo pabellón de Eslovaquia y en espera de que también en este país pronto tengamos un Quijote en su propia lengua.

Otra anécdota nos es mucho más cercana. Y es que al ponernos a recopilar ejemplares nos encontramos con que no los había a mano ni en Galicia ni en Cataluña. En el primer caso un compañero y colega en la Eurocámara, Antolín Sánchez Presedo , que en su día fue Secretario General de los socialistas gallegos se puso a buscarnos un Quijote en su idioma. El resultado de sus gestiones fue descubrir que había dos ejemplares del libro disponibles. Uno era caro: valía alrededor de un millón de pesetas. El otro era más barato: se podía conseguir por entre 2 y 3.000 €... naturalmente le dije que eso se iba muy por encima de lo que yo tenía previsto y que además la exposición no era para libros de esa categoría. Sin embargo Antolín lo compró y me lo regaló. No está en la exposición sino que me lo he quedado como recuerdo de toda esta aventura. Lo bueno es que con todo esto se produjo un notable revuelo, en particular en los medios de comunicación locales y regionales, y la Xunta se apresuró a sacar una edición más que correcta que es la que se expone en la colección. Más o menos lo mismo sucedió en Cataluña. No digo con esto que nuestra iniciativa pueda atribuirse el haber conseguido que aparezcan estos dos Quijotes españoles – uno por gallego y otro por catalán -. pero, definitivamente tuvimos una influencia significativa en que uno y otro proyecto se pusieran en marcha y vieran la luz.

Junto a esas anécdotas y a otras muchas, puede ser interesante compartir con ustedes un par de curiosidades más. Una de ellas, que me sorprendió notablemente, fue el hecho de que al solicitar a varios amigos el ejemplar del Quijote en su idioma, hubo hasta tres – el holandés, el griego y el húngaro - que me contestaron que no les hacía falta volver a su país para regalármelo, puesto que lo tenían en su domicilio o en su oficina de Bruselas. “Es libro que sigo leyendo habitualmente y nunca me separo de él” me dijo uno de estos interlocutores; mi sorpresa nace de que he conocido a pocos españoles que traten a esta obra tan nuestra, con semejante afecto y fidelidad. Otra curiosidad estriba en que la edición del Quijote en idioma maltés está publicada por la editorial que en ese país tiene el Partido Laborista. Así, el amigo que me trajo el libro me indicó que para los socialdemócratas de Malta, el Quijote encarna a la perfección los valores que ellos identifican con la esencia del Socialismo Democrático. Añadiré a estas curiosidades que la edición en húngaro que aquí exponemos me la presentó un compañero de ese país, como un regalo que su padre hizo a su madre, siendo novios, y por lo tanto antes de que mi amigo fuera ni siquiera un proyecto. Al entregármelo, afirmó que sin duda sus padres, ya fallecidos, hubieran estado encantados de que el libro, bastante sobado por muy releído, acabara en la tierra misma de nuestro "ingenioso hidalgo".

Me quedaré aquí en este orden de comentarios. Sí llamaré la atención de todas y todos ustedes sobre el hecho de que podrán comprobar que los libros de nuestra exposición no se presentan en vitrinas ni lejos de los visitantes. Al contrario: se trata de que la gente, además de verlos, pueda tocarlos, hojearlos, con cuidado, naturalmente. Me ha llamado la atención que sean muchos los que van a comparar cómo se dice en otras lenguas que la suya aquella frase con la que empieza la novela y que es de todos conocida: “En un lugar de la Mancha, de cuyo nombre no quiero acordarme...”. Un dato más que me parece interesante resaltar y que se pone de manifiesto en nuestra exposición es que en muchos idiomas existen versiones del Quijote para niños y para jóvenes. Me parece sumamente interesante que de una obra clásica, como ésta se haya hecho una pieza significativa de la literatura juvenil en tantos países. Por cierto, tenemos comprobado que en esta exposición son niños y jóvenes algunos de los visitantes que con más interés y curiosidad pasan de un libro a otro.

Para ir terminando querría compartir con ustedes un par de reflexiones más. El primero de estos comentarios finales es para decirles que gracias a esta exposición he comprobado que por doquier se considera a la vez al Quijote símbolo de europeidad y símbolo de españolidad. Todos los europeos y europeas consideran a Don Quijote y a Sancho – dos caras de una misma moneda – como cosa propia y a la vez los identifican como la más genuina representación de lo español.

Mi segundo comentario es para reconocer modestamente que hay otras figuras de la literatura universal tan conocidas como pueda serlo nuestro Don Quijote. Lo son, por ejemplo, Romeo y Julieta, personajes de Shakespeare, Los Tres Mosqueteros que creara Alejandro Dumas o el Principito de Saint Exupéry. Pero no es menos cierto que la silueta de Don Quijote y Sancho la reconoce casi todo el mundo y que en cambio no es posible identificar un icono, un perfil de los amantes de Verona, de los Mosqueteros o del Principito. De ese modo, la insignia que se ha repartido por nuestra Región con la imagen del Caballero y su Escudero, todo el mundo me la reconoce cuando la luzco en la solapa y llevo repartidos cientos de ellas entre quienes se atreven a pedírmela, o quienes con la mirada me indican cuánto les gustaría que se la regalara. Y un dato más: ningún otro personaje como el nuestro está tan identificado con un paisaje, con una tierra, como lo está Don Quijote con nuestra Mancha.

Mi deseo ahora: es que la exposición que estamos inaugurando en estos momentos, la disfruten en Almodóvar sus vecinos y sus vecinas, respondiendo así al esfuerzo realizado por todos y en particular por su Ayuntamiento. Espero y confío en que todas y todos os sentiréis más europeas y europeos al descubrir hasta que punto lo es también la obra cumbre de la literatura española, tan identificada con nuestra tierra.

Amigas y amigos: al principio de mi intervención les hablaba de mi alegría y satisfacción por estar aquí inaugurando nuestra exposición. Esta alegría y satisfacción es también muy grande por haber podido contribuir a ligar la idea de Europa y la del Quijote, por haber podido contribuir a que se tome conciencia de la importancia que El Quijote tiene en Europa, y por haber podido destacar hoy entre los vecinos y vecinas de Almodóvar del Campo, cuánto se conoce y se estima a nuestra tierra por todo el Continente, precisamente gracias a ser la nuestra la tierra de Don Quijote.

Gracias y ahora tiene la palabra nuestro amigo Javier Martín del Burgo.

